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ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  un  jardín.— En  el  fondo  un  enverjado  de  hierro 
y  en  el  centro  de  éste  una  pequeña  puerta  que  figura  dar  al  cam- 
po.—A  la  derecha  juguetes  esparcidos  por  el  suelo,  entre  ellos  un 
caballo  de  madera. 


ESCENA  PRIMERA. 

PANCHO,  DANIEL,  DOMINGO,  TOMÁS  y  demás  negros  en  el 
centro  del  escenario  sentados  en  el  suelo  hacen  ramos  de  flores. — 
RIGOLETTO  á  un  lado  permanece  abismado  en  hondas  medita- 
ciones.—Los  negros  cantan. 

CORO. 

Listos  hagamos 
ramos  de  flores, 
tras  la  fatiga 
calma  vendrá, 
es  el  trabajo 
nuestro  contento: 
él  nos  aparta 
de  la  maldad. 


áfiñ^AáHPi 


—  6  — 
Somos  alegres 
los  cimarrones; 
como  tenemos 
buen  corazón, 
y  si  nuestro  amo 
no  nos  varea, 
todos  decimos 
viva  el  señor. 
Daniel.       Viva,  no  digas,  Panchito. 
Pancho.      Que  no  lo  diga  ¿por  qué? 
D¿i.HiEL.       Porque  en  tu  cuerpo  se  ve 
J:-  ■;  huellas  de  su  latiguito. 

:JP#CHO.      No  te  niego  yo  que  amo 
>  ,"/|  es  conmigo  muy  cruel; 

pero  no  sólo  por  él, 
•-'  por  Jesucristo  le  amo. 

Lo  dice  el  padre  Castor 
y  Dios  habla  por  su  labio 
— Al  que  te  hiciera  un  agravio 
págale  con  un  favor. — 
Domingo.  (Riendo.)  ¿Favor  el  negrito  hacer 

al  blanco? 
Pancho.  Sí. 

Domingo.  Aunque  quisiera, 

en  la  vida  no  pudiera. 
Pancho.      Pues  no  tiene  de  poder? 
Domingo.    Tú,  un  esclavo  como  yo, 
no  puedes  ni  bien  ni  mal. 
Pancho.      Deseo  el  bien,  y  es  igual 

que  lo  hiciera. 
Domingo.  ¡Ca!  eso  no. 

Pancho.      Bien;  ¿tú  lo  crees  así? 
Domingo.    Que  es  la  verdad. 
Pancho.  La  intención 

que  abriga  tu  corazón 
¿no  la  ve  el  Eterno? 
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Domingo. 
Pancho. 


Daniel. 
Pancho. 


GiNÉS. 

Pancho. 
Domingo. 

Pancho. 


Sí. 


Daniel. 
Ginés. 


Amito  me  pega.  A  veces 
sobre  mi  cuerpo  ha  quedado 
su  látigo  ensangrentado. 
¿Y  dices  no  le  aborreces? 
No:  y  si  llegara  un  día 
en  que  en  un  riesgo  se  hallara 
y  yo  á  saberlo  llegara, 
creed  que  le  auxiliaría. 
Pues  santo  en  el  mundo  vives. 
Cumplo  cual  debo,  Ginés. 
Pero,  ¿dime  cómo  es, 
que  tanto  palo  recibes? 
Data  de  amo  la  quimera 
desde  un  dia  que  creyó 
que  maté  á  un  lorito  yo 
que  Dios  quiso  que  muriera. 
Desde  entonces,  en  verdad, 
me  pega  sin  compasión. 
Tiene  muy  mal  corazón. 
Viene  el  mayoral,  callad. 


ESCENA  II. 


Dichos,  TÍO  TOMAS. 


Tío  Tomás.  ¿No  concluísteis  los  ramos? 

Daniel.       Mire  don  Tomás,  hay  diez. 
Como  son  entretenidos... 

Tío  Tomás.  (Examinándolos.) 

Así  me  gusta...  muy  bien. 
Cuatro  para  el  comedor 
y  los  restantes...  Se  ve 
que  os  esmerasteis. 

Pancho.  Niñitos 
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vinieron  los  dos  ayer, 
y  si  están  mal  puestas  flores 
se  resiente  nuestra  piel. 

Domingo.    ¿Hay  suficiente? 

Tío  Tomás.  Sí,  creo. 

Domingo.    ¿Y  ahora? 

Tío  Tomás.  Marchaos;  pues 

habéis  concluido. 

Todos.  ¡Hurra! 

Tío  Tomás.  Todo  se  ha  de  recoger. 

Domingo.  Al  momento. (^  losdemás.)  Listostodos. 

Tío  Tomás.  A  don  Felipe  he  de  ver. 

(Vanse  todos  menos  Rigoletto,  que  sa- 
le de  su  distracióny  detiene  áPanchOy 
que  se  prepara  á  marchar  con  los 
demás.) 

ESCENA  III. 

RIGOLETTO,  PANCHO. 

RiGOLETTO.  Pancho,  espérate. 

Pancho.  ¿Qué  quieres? 

RiGOLETTO.  Lo  que  quiero...  no  lo  sé. 

Preguntarte  si  has  oído 

decir,  vamos  á  tener 

la  dicha  de  ver  al  duque. 
Pancho.     Es  fácil. 
RiGOLETTO.  ¡Mil  rayos! 

Pancho.  ¿Qué? 

¿Qué  tienes?  Algo  agitado 

estás  hoy. 
RiGOLETTO.  Me  encuentro  bien, 

Pancho;  mas  ¡ay!  un  recuerdo 

me  persigue. 
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Pancho.      (Con  intención.)  Quizás  él 

hace  tu  sola  desgracia. 
RiGOLETTO.  ¡Es  verdad,  sí;  ya  hace  seis 

años  que  murió  mi  padre! 
Pancho.       Lo  malo  que  tienes,  es 

que  eres  rencoroso. 
RlGOLETTO.  ¿Yo? 

Pancho.      ¿No  lo  eres?  vamos  á  ver. 

¿Por  qué  al  ver  al  señor  duque 

te  pones  tan  triste?  á  fe 

que  dijo,  y  en  voz  bien  fuerte, 

le  matara  sin  querer. 

¿Qué  deseas?  te  da  albergue, 

te  alimenta,  y... 
RlGOLETTO.  CCon  amargura.)  Verdad  es. 
Pancho.      Y  estando  en  su  propia  casa 

te  llevas  vida  de  rey. 
RlGOLETTO.  (Enojado. J  ¿De  rey  yo?  calla  ¡por  Dios! 

no  digas  eso,  porque 

me  irrito;  siendo  el  escarnio 

de  esa  gente,  más  de  cien 

pullas  escuchando  al  día 

como  tú  oyes  y  oís, 

y  á  todo  con  rostro  alegre 

he  de  responder — amén — 

siendo  así  que  más  merezco, 

sin  que  digas  es  merced. 

El  duque  mató  á  mi  padre, 

y  yo  su  hijo...  '\\ 

Pancho.  ¿Otra  vez?  V. 

El  duque  cazando  estaba,  *l 

tu  padre  que  iba  con  él  C 

le  dio  la  escopeta  y...  vaya, 

cosas  que  han  de  suceder.  .  "^ím* 

Sin  saber  cómo  al  cogerla  \  "^^ 

se  le  disparó.  V'  -  ^ 
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RiGOLETTO.  Está  bien. 

Tú  lo  dices,  sólo  tú, 
yo  cuando  hablar  acerté 
no  obtuve  contestación, 
que  lo  impidió  su  altivez. 
Si  él  con  amor  me  tratara, 
si  yo  supiera  que  fué 
casual  mi  desdicha,  entonces 
no  hubiera  aquí  tanta  hiél: 
mas  no  mengua  mi  amargura 
y  odio  eterno  le  tendré. 

Pancho.      ¿Qué  ganas,  pobre  insensato? 

RiGOLETTO.  ¿Ganar?  nada. 

Pancho.  Bien  lo  sé; 

antes  quizás  pierdes  mucho, 
la  paz  del  alma,  ese  bien, 
esa  ventura  suprema 
que  si  se  pierde  una  vez 
jamás  vuelve  á  recobrarse. 

RiGOLETTO.  ¡Calla!  ¡calla! 

Pancho.  No;  óyeme. 

Más  que  tú  soy  desgraciado 
por  nacer  con  negra  tez; 
del  mísero  esclavo  atada 
llevo  la  cadena  al  pié. 
¡Ah!   No  sabes,  no  comprendes 
lo  que  un  pobre  esclavo  es 
bajo  el  dominio  tirano 
de  un  amo  altivo  y  cruel. 
Cuando  menos,  tú  eres  libre, 
puedes  el  mundo  correr. 

RiGOLETTO.  Tienes  razón. 

Pancho.  Sin  embargo, 

no  me  quejo  cual  lo  ves; 
al  contrario,  al  Dios  piadoso 
pido  por  todos 


RlGOLETTO 

Pancho. 


RlGOLETTO. 

Pancho. 

RlGOLETTO. 

Pancho. 

RlGOLETTO. 

Pancho. 


¿Por  qué? 
Porque  Dios  así  lo  manda. 
Si  yo  no  obro  mal,  ya  sé 
que  aquí  ó  allá  recompensa 
con  largueza  he  de  tener. 
No  me  resigno  con  esa. 
Porque  te  falta  la  fe. 
Puede  ser.  El  duquesito 
se  acerca,  le  odio  también. 
¡Infeliz! 

Pues  cual  su  padre 
me  desprecia. 

Vamos  pues. 


ESCENA  IV. 


PEDRO,  PANCHO. 


EDRO.       (Con  imperio.)  ¡Pancho! 
Pancho,  ¿Niñito  qué  manda. 

Pedro.        Siempre  eres  el  mismo,  veo. 

Ven  aquí. 
Pancho.  ¡Ay!  ¡ayl  amito, 

¿por  qué  pega?  ¿en  qué  le  ofendo? 
Pedro.        ¿Quién  esparció  los  colores...? 

dime  ¿quién  rompió  aquel  lienzo? 
Pancho.      ¿Romperle?  yo  no  lo  sé, 

no  sé,  señorito  Pedro. 
Pedro.        En  mi  cuarto  sólo  tú  v\  ^, 

entras.  *:\  •-' 

Pancho.  Y  también  Ruperto,      ' 

y  Rosita. 
Pedro.  No;  tú  eres 

el  que  lo  tiene  revuelto. 
Pancho.       Amito,  yo  nada  rompo, 
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voy  con  cuidado,  y  lo  dejo 

todo  del  mismito  modo, 

sólo  si  está  mal  lo  arreglo. 

Pedro. 

¡Calla! 

Pancho. 

Amito  pregunta, 

yo  respondo  (¡Dios  del  cielo, 

dame  paciencia!) 

Pedro. 

¿Dirás 

que  con  razón  no  me  quejo? 

Di. 

Pancho. 

¡Amito! 

Pedro. 

¿No  me  respondes? 

Pancho. 

¿Qué  he  de  responder? 

Pedro. 

¡Silencio! 

¡Tomás! 

Tío  Tomás 

¡.  {Llegando.)  ¿Qué  manda? 

Pedro. 

Castiga 

cual  se  merece,  á  este  necio. 

{Vanse,  Pancho  delante,  el  Tío  To 

más  detrás  de  él.) 

ESCENA  V. 

PEDRO,  LUIS. 

Luis. 

¿Por  qué  pegan  á  Panchito? 

Pedro. 

Yo  lo  mandé. 

Luis. 

¿Qué  te  ha  hecho? 

Pedro. 

Tantas  cosas.  Son  muy  malos, 

mucho,  todos  esos  negros. 

Luis. 

Te  lo  parece. 

Pedro. 

Yátí 

todos  te  parecen  buenos. 
Luis.  No;  pera  algunos  han  dado 

d^  lealtad  gran  ejemplo. 


1  EDRC 
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Lo  he  leído. 

Es  extraño, 
pues  el  leer  te  da  tedio. 
('Con  ironía.) 

¡Y  cuánto  te  han  castigado! 
Y  á  tí  por  tu  orgullo  necio. 
Yo,  no  tengo  gran  memoria, 
no  soy  hombre  de  talento; 
pero  oí  decir  á  todos 
mis  sentimientos  son  bellos. 
¡Bah!  sí;  una  vulgaridad! 
Eso  nunca,  yo  haré  esfuerzos 
y  aprenderé,  la  memoria 
ejercitaré...  y  veremos. 
Pero  dime  la  verdad, 
aquel  infeliz  ¿qué  ha  hecho? 
Que  me  vertió  los  colores, 
y  rompió  también  el  lienzo 
que  puse  en  el  caballete, 
para... 

Calla.  ¿Sólo  es  eso? 
¿Te  parece  poco? 

Claro. 
Si  fui  yo;  le  ví  mal  puesto 
y  al  arreglarlo...  Tomás, 
no  peguéis  á  Pancho. 

Bueno. 
Si  no  fué  suya  la  culpa, 
otras  veces  me  hace  ciento. 
Al  que  obra  mal,  Dios  castiga, 
y  tú  obras  mal. 

Bien,  callemos. 
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ESCENA  VI. 

Dichos.  D.  FELIPE, con  una  carta  en  la  mano. 

D.  Felipe.  ¡Gran  noticia! 

Luis.  ¿Es  de  papá? 

D.  Felipe.  Hoy  mismo  le  abrazaremos. 

Pedro.        ¿De  veras.^ 

D.  Felipe.  En  el  vapor, 

que  ya  á  la  vista  del  puerto 

debe  de  estar,  llega. 
Pedro.  ¿Sí? 

¿Cuál  es? 
D.  Felipe.  Creo  el  San  Telmo. 

(Consultando  la  carta.) 

Ese  mismo. 
Luis.  (Batiendo  palmas.)  ¡Qué  alegría! 

Ahora  sí  que  estoy  contento. 
Pedro.        Di,  ¿contigo  á  recibirle 

en  una  canoa  iremos? 
D.  Felipe.  No^  que  el  mar  alborotado 

está  un  poco,  y  no  me  atrevo. 

Veis;  el  cielo  se  encapota 

y  se  oye  lejano  el  trueno. 

¡Dios  quiera  concluya  el  día 

sin  tormenta! 
Luis.  Tío,  iremos 

al  mirador  para  ver 

si  el  vapor  está  muy  lejos. 
D.  Felipe.  Id  y  decid  á  Domingo 

que  os  deje  mi  catalejo. 
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ESCENA  VIL 

D.  FELIPE,  TÍO  TOMAS. 

D.  Felipe.  Tomás,  hoy  llega  mi  hermano. 

Tomás.        ¿El  señor  duque?  por  eso 
que  veo  á  los  señoritos 
animados  y  contentos. 
jDios  haga  llegue  con  bien! 

D.  Felipe.  Lo  mismo  que  tú  deseo. 
No  cesa  de  viajar 
mi  pobre  hermano  hace  tiempo, 
pretende  hallar  á  su  hijo 
y  es  ese  muy  necio  empeño. 
Hace  seis  años  cumplidos 
que  la  nodriza  de  Alberto 
en  el  mar  se  encontró  ahogada, 
pero  sin  el  niño.  El  cielo 
quiso,  en  tan  gran  desventura, 
fuera  el  dolor  más  intenso. 
¡Si  muerto  le  hubiera  hallado! 
mas  por  desdicha  de  Pedro 
nada  se  pudo  saber, 
y  si  para  míes  muy  cierto 
que  aquellos  tiernos  despojos 
los  guarda  el  mar  en  su  seno, 
él  sin  la  prueba  palpable 
no  se  resigna  á  creerlo. 

Tomás.        Es,  señor,  que  en  este  mundo 
de  dolor  nadie  está  exento. 
Los  unos  por  una  cosa, 
los  otros  por  otra. 

D.  Felipe.  Es  cierto. 

Tomás.       (Aparte.)  Pues  señor,  yo  voy  á  hablar. 
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si  la  ocasión  no  aprovecho... 
(Alto.J  Ahora  mismito,  señor, 
estoy  de  amargura  lleno. 
D.  Felipe.  ¿Qué  te  sucede?  responde. 
Tomás.        A  mí  no,  pero... 
D.  Felipe.  ¿Qué  es  ello? 

Tomás.         Es,  señor,  que  una  mujer, 

nacida  en  mi  mismo  pueblo, 
á  la  que  hacía  diez  años 
no  habia  visto... 
D.  Felipe.  Ya  es  tiempo. 

Tomás.        Ha  dos  días  que  la  hallé 

¡pobrecita!  hecha  un  espectro; 
tísica  y  en  tercer  grado. 
iLa  pobre!...  el  poco  alimento, 
los  disgustos,  su  marido 
se  fué  á  Celandia  y  no  ha  vuelto 
ni  ha  escrito  más. 
D.  Felipe.  ¡Desgraciada! 

¿Y  dices  no  hay  remedio? 
Tomás.         No  señor,  al  hospital 
la  llevaron  hoy,  y  creo 
morirá  muy  pronto. 
D.  Felipe.  Entonces, 

aliviar  su  mal  no  puedo. 
Tomás.         En  parte,  que  esa  mujer 

tiene  un  pobre  pequeñuelo 
que  se  encuentra  abandonado. 
D.  Felipe.  ¿Qué  dices?  ¿y  es  muy  pequeño? 
Tomás.        Sólo  cuenta  siete  años 

y  hermoso  como  un  lucero. 
D.  Felipe.  ¡Pobre  criatura!  Ves, 

ves  á  buscarle,  que  quiero 
ser  su  protector,  su  amparo. 
Tomás.        No  lo  dije,  ¡si  es  tan  bueno! 

Pues  pensando  que  vuecencia 
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escucharía  mis  ruegos, 
le  traje,  y  allí  escondido, 
acurrucadito  y  lleno 
de  temor,  está  esperando 
le  vaya  á  buscar  (Aleando  la  vo:[.) 

Anselmo, 
ven  aquí,  tu  ángel  custodio 
has  hallado. 
Anselmo.    (Desde  lejos.)  Voy  corriendo. 

ESCENA  VIII. 

Dicho?,  ANSELMO. 


Anselmo. 
Tomás. 
D.  Felipe 

Anselmo. 


D.  Felipe, 
Anselmo. 


Tomás. 


D.  Felipe 


Anselmo. 


¿Dónde  está  el  ángel.í* 

Aquí. 
{Abra:[ándole.) 
Pobre  niño,  ¡desgraciado! 
¿Es  este  que  me  ha  abrazado? 
¿Los  ángeles  van  así? 
Les  vi  yo  con  otras  galas. 
¿En  dónde? 

En  las  estampitas 
llevan  cosas  muy  bonitas 
y  aquí  en  las  espaldas  alas. 
Esos  habitan  el  cielo; 
estos  si  no  son  tan  bellos 
son  ángeles  como  aquellos 
que  Dios  envia  á  este  suelo, 
porque  así... 

Basta,  Tomás, 
{Al  niño  con  cariño.) 
¿Tu    mamá   está  muy  malita? 
¡Ay  mucho,  sí,  pobrecita! 
dice  no  me  verá  más. 
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D.  Felipe.  ¿Que  no  te  verá?  ¿por  qué? 
Anselmo.    Qué  sé  yo;...  pero  muy  lejos 

la  llevaron,  y  unos  viejos 

me  dijeron  — márchate, — 
D.  Felipe.  ¿Y  tú? 
Anselmo.  Yo  me  eché  á  llorar. 

Ellos  adentro  se  fueron. 
D.  Felipe.  ¿Que  entraras  tú  no  quisieron? 
Anselmo.     No  me  dejaron  entrar. 
D.  Felipe.  ¿Después? 
Anselmo.  Después,  nada  más. 

¿Yo  qué  tenía  que  hacer? 

{Con  prontitud  j"  alearía.) 

Después  me  dio  de  comer 

el  bueno  lío  Tomás 

y  me  dijo — tras  de  mí 

te  vienes — y  aquí  me  trajo 

y  dejándome  debajo 

de  un  árbol... 
D.  Felipe.  ¿Se  marchó.? 

Anselmo.  Sí! 

Diciéndome  que  vería 

á  un  señor  muy  bueno,  mucho, 

que  me  daría  un  cucurucho 

de  dulces  si  le  creía. 

¿En  dónde  está  ese  sefior, 

tío  Tomás? 
Tomás.  Le  estás  mirando. 

D.  Felipe.  Me  va  este  niíío  encantando. 
Anselmo.     Usted  es... 
D.  Felipe.  Tu  protector. 

Si  eres  bueno,  aquí  tendrás 

cuanto  deseas. 
Anselmo.  ¿Sí?  bien. 

¿Pero  yo  veré  también 

á  mamita? 


-   19  — 
D.  Felipe.  La  verás. 

Anselmo.    ¿De  veras?  Le  quiero  ya 

á  usted  mucho. 
D.  Felipe.  Tu  cariño 

me  complace,  hermoso  niño, 

pues  también  te  quiero. 
Anselmo.    (Apercibiéndose  de  los  juguetes.)  ¡Ah! 

¡Qué  caballo  tan  bonito! 

¿Juego? 
D.  Felipe.  Juega. 

Anselmo.    {Al  caballo.)  ¿Lo  has  oído? 

Anda...  Es  muy  mal  creído 

ó  tonto  este  animalito. 
D.  Felipe.  {A   Tomás.)  ¿Pues  que  en  el  hospital 

está  su  madre? 
Tomás.  Lo  quiso. 

Vamos,  como  fué  preciso. 
D.  Felipe.  Quizás  no  es  tanto  su  mal. 

Llévala  á  su  casa  presto 

infundiéndola  esperanza 

de  hallar  días  de  bonanza. 

(Dándole  un  bolsillo.) 

Que  la  cuiden.  Toma  esto. 
Tomás.         (  Enternecido. J 

Señor;  qué  bueno  es  vuecencia! 
D.  Felipe.  Ve  pronto;  y  se  ha  de  ignorar. 
Tomás.         (^A  Anselmo  que  sigue  jugando.) 

Quietecito  y  poco  hablar. 
Anselmo.    (Refiriéndose  al  caballo.) 

Me  tiene  poca  obediencia. 

ESCENA  IX. 

D.  FELIPE,  ANSELMO. 

D.  Felipe.  Socorrer  al  desgraciado; 
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al  pobre  que  necesita 

nunca  tener  olvidado 

deber  es,  que  practicado, 

nos  da  ventura  infinita. 

¡Ah!  sí;  que  la  caridad, 

la  real,  no  la  aparente, 

no  esa  que  publicidad 

necesita  entre  la  gente 

y  halaga  á  la  vanidad. 

La  que  desea  ignorada 

ser  procurando  el  sigilo, 

y  entra  sin  ser  esperada 

en  el  desgraciado  asilo, 

es  la  de  Dios  apreciada. 

¡Cuántas  noches  silenciosas, 

frías,  medrosas  y  heladas, 

dejé  moradas  hermosas 

y  á  criaturas  dichosas 

para  buscar  desgraciadas! 

Y  á  las  míseras  mansiones 

donde  infelices  gemían 

llevé  mis  ocultos  dones, 

oyendo  mil  bendiciones 

que  al  alto  cielo  subían. 

¡Cuántas  veces  todavía, 

si  mi  fin  no  está  cercano, 

tendré  tan  grata  alegría, 

cuántas  la  riqueza  mía 

daré  con  pródiga  mano! 

(Pausa.)  ¿Por  qué  mi  hermano  jamás 

del  pobre  mostróse  amigo.»* 

¿Piensa  en  su  orgullo  quizás 

ser  más  grande,  valer  más, 

mostrándose  su  enemigo? 

¡Ay!  el  día  que  mató, 

sin  querer,  al  jardinero, 
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cuan  poco  dolor  mostró! 

y  un  servidor  verdadero 

es  el  que  á  sus  pies  tendió. 

Y  cuando  el  semblante  inerte 

de  su  padre  besó  el  hijo, 

diciendo: — ¿  quién  le  dio  muerte? 

— Yo;  mas  sin  querer — le  dijo 

con  voz  destemplada  y  fuerte. 

¡Pobre  enano!  vi  miraba 

á  mi  hermano  con  fiereza, 

que  algo  decir  intentaba, 

y  que  hiriendo  su  cabeza, 

lívido  al  suelo  rodaba. 

Tuve  que  marchar  de  aquí 

aquel  día,  y  al  volver 

hablarle  no  me  atreví 

de  aquella  escena  que  vi 

por  no  hacerle  padecer. 

Mas  si  entonces  temí  hablar 

por  no  entristecerle,  advierto 

que  los  años  al  pasar 

á  su  pobre  padre  muerto 

no  hacen  le  pueda  olvidar. 
Anselmo.    ^Mirando  hacia  la  derecha  y  aparte») 

¿Son  dos  niños? 
D.  Felipe.  Bien  se  ve 

que  sufre  su  corazón. 
Anselmo.    {Aproximándose  á  D  Felipe.) 

¡Dos  niños!  dos.  Mire  usted. 

¿Yo  con  ellos  jugaré? 
D,  Felipe.  Sí;  que  mis  sobrinos  son. 


ESCENA  X. 

Dicl  Oí,  PEDRO   y  I.UIS. 

Pedro.        Ya  se  divisa  el  vapor. 
Luis.  Se  halla  bastante  cerca. 

D.  Felipe.  El  mar  algo  se  alborota. 
Luis.  ¡Se  ve  una  nube  muy  negra! 

D.  Felipe.  Seguro  que  tempestad 

habrá  antes  que  anochezca. 
Pedro.        ¡Qué  niño! 
D.  Felipe.  No  me  acordaba. 

Es  muy  listo.  Yo  quisiera 

no  os  portarais  mal  con  él, 

pues  tiene  á  su  madre  enferma. 
Pedro.        ¿Es  un  pobre? 
D.  Felipe.  ¿Qué  te  importa, 

Pedro?  me  enfadas  de  veras, 

y  cuando  venga  tu  padre 

procuraremos  la  enmienda. 
Pedro.         ¿Qué  dije  yo? 
D.  Felipe.  Nada  dices; 

mas  harto  tu  gesto  expresa. 

Ante  Dios  todos  iguales 

hemos  de  ser,  él  ordena 

que  el  que  puede  más,  ayude 

al  de  menos  fortaleza. 
Pedro.        (Aparte.)  Pues;  el  sermón  cotidiano 

que  nuestro  profesor  echa. 
D.  Felipe.  Mucho  habría  de  decirte; 

pero  es  grande  mi  impaciencia. 

jEse  vapor!..  Ese  mar, 

amenazando  tormentci. 

(AAjtselmo.) 


Niño,  á  ver  si  eres  juicioso. 

Anselmo.     ¿Se  marcha  usted? 

D.  Felipe.  Y  ahí  te  quedas. 

Maiiana  será  otra  cosa, 
tú  vendrás  donde  yo  fuera: 
pero...  (Un  relámpago  ilumina  la 
escena  y  óyese  lejano  el  trueno. J 

Ya  reiuaiba  el  trueno: 
¡que  Dios  su  ira  detenga! 

ESCENA  XI. 

PEDRO,  LUIS,  ANSELMO,  y  en  seguida 
RIGOLETTO. 


Pedro. 


Anselmo, 

Pedro. 

Luis. 


Anselmo. 
Pedro. 
Luis. 
Pedro. 


Anselmo. 


Tío  es  bien  estravagante, 
si  tanta  bondad  propina 
mande  ai  chico  á  la  cocina, 
no  nos  le  ponga  delante. 
¿Quieres  ser  mi  amigo? 

¿Yo? 
(Riendo.J  Pues  parece  que  te  asusta. 
A  fe  que  mucho  me  gusta 
la  ocurrencia. 

;  Quieres? 

No. 
Pobre  niño! 

(Con  imperio.)  Y  harto  veo 
eres  atrevido.  Ahí  quieto, 
y  habíame  con  más  respeto. 
{Haciendo  un  mckin.) 
¡Qué  remalo!  (Al  volverse  se  encuentra 
de  cara  con  Rigoletto  que  llega  en  este 
momento  y  se  queda  parado  al  ver  d 
Anselmo.) 

¡Uy  qué  feo! 
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RiGOLETTO.  C^parte.J 

¿Qué  hace  este  muchacho  aquí? 

Hoy  el  duque  ha  de  llegar 

y  no  le  debe  aquí  hallar. 

No;  no  me  conviene  á  mí. 
Luis.         ^   ¡Rigoletto! 
RiGOLETTO.  (^Aparte.)       La  ocasión 

buscaré. 
Luis.  Llevas  el  nombre 

de  bufón. 
Rigoletto.  Sí;  el  de  un  hombre 

de  mi  misma  complexión. 

De  mucha  fama  gozaba, 

porque  á  los  grandes  señores 

quizás  buscados  dolores 

que  olvidaran  procuraba. 

Yo,  esa  suerte  no  he  tenido, 

nadie  he  hallado  que  me  quiera, 

sólo  alguno  que  me  hiera 

ó  me  diga  mal  nacido. 
Pedro.        (Con  enfado.) 

Tu  voz  ya  demuestra  pena. 
Rigoletto.  CCon  amargura.) 

¿Cuándo  es  alegre  mi  vida.? 
Pedro.         ¡Vete! 
Rigoletto.  Me  voy  en  seguida, 

mas  traigo  una  cosa  buena. 
Luis.  A  ver,  enséñala:  sí. 

Rigoletto.  El  santo  del  señorito 

es  hoy,  y  le  hice  un  ramito 

muy  hermoso. 
Pedro.  ¿Para  mí? 

(Rigoletto  hace  un  signo  afirmativo  con 

la  cabe:{a.) 

¿Acaso  me  faltan  flores? 
Rigoletto. (^;?¿iríe,J  ¿Paciencia? 
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(Alto.)  Pues  ya  lo  sé; 

pero... 
Pfdro.  ¿Vamos;  pero  qué? 

RiGOLETTo.  Quizás  soQ  éstas  mejores. 
Pedro.        ¿Mejores?  ¡Ja!  ¡ja! 
RiGOLETTO.  (Aparte.)  ¡Esa  risa 

me  llega  al  alma,  me  hiere! 

(Alto.)  ¿Aceptar  usted  no  quiere? 

Pues  ya  me  voy. 
Luis.  ¿Tan  de  prisa? 

RiGOLETTO.  Señorito  Pedro  ha  dicho 

que  me  marche  y  obedezco. 
Luis.  Pues  mi  protección  te  ofrezco. 

Pedro.         [A  Luis.)  Que  se  cumpla  tu  capricho. 

CA  Rigoletto.) 

Quédate;  mas  desde  ahora 

te  advierto  que  los  regalos, 

lo  mismo  buenos  que  malos, 

no  me  agradan. 
Luis.  [Aparte.)  ¡Casi  llora! 

Pedro.         Presente  ten  el  aviso. 
Rigoletto.  No  tan  fácilmente  olvido 

lo  que  una  vez  he  oído. 
Luis.  (A  Pedro.)  No  es  ese  rigor  preciso. 

Rigoletto.  (Aparte.)  La  venganza;  hacia  ella  voy, 

no  sé  si  alcanzarla  puedo. 

Casi  de  mí  tengo  miedo, 

por  ellos  tan  malo  soy. 

¿Cómo  podré  yo  sacar 

á  este  rapaz?  He  hallado 

ya  el  medio. 
Luis.  Ya  ha  comenzado 

la  tormenta  á  respirar.  (Vase.) 
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ESCENA  XII. 

Diclios,  menos  LUIS. 

RiGOLETTO.  [A  Anselmo.)  ¿No  me  quieres? 
Anselmo.  Vete,  ves. 

RiGOLETTO.  Muchacho,,  habla  más  quedo. 
Anselmo.    Aparta,  que  me  das  miedo. 

¡Uy  y  que  refeo  que  es! 

¡Si  me  quitaba  el  caballo! 

¡Corre!  Va  poco  deprisa. 
Rigoletto.  (Aparte.)  Que  salga  de  aquí  precisa: 

nada  adelanto  si  callo. 
Pedro.        No  sé  por  qué  no  quisiera 

ver  á  este  chico.  Me  voy. 
Rigoletto.  Señorito,  yo  aquí  estoy,   . 

y  si  en  algo  le  sirviera... 
Pedro.        ¿Servir?  No  me  enfades  más. 
Rigoletto.  Siento  verle  padecer. 

¡Oh,  la  culpa  ha  de  tener 

cual  siempre  el  tío  Tomás! 
Pedro.        ¿El  tio  Tomás? 
Rigoletto.  Que  sí. 

¿Pues  quién  á  esta  casa  trajo 

á  este  solemne  espantajo 

para  que  vegete  aquí? 

Y  pensar  que  desde  ahora 

siempre  le  ha  de  ver  usté. 
Pedro.        No,  no,  que  á  papá  diré... 
Rigoletto,  Si  su  tío  ya  le  adora. 
Pedro,        No  me  sirve  de  contento. 
Rigoletto.  (Con  inisterio.) 

Pues  yo  puedo  en  un  instante 

la  alegría  á  ese  semblante 

tornar,  ¿Quiere  usted? 
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Pedro.  Tu  intento 

¿cuál  es? 
RiGOLETTO.  Esa  puerta  da 

^  al  bosque  espeso  y  sombrío, 

HC-  se  le  da  dulces... 

Pedro.  ¡Dios  míol 

¿Dejarle  allí  solo? 
RiGOLETTO.  jBah! 

Cuando  solo  se  halle  allí 

ya  procurará  con  tino 

buscar  vereda  ó  camino 

que  lo  alejará  de  aquí. 
Pedro.         Mas  tío  ha  de  preguntar 

por  el  chico. 
RiGOLETTO.  Se  responde 

que  ninguno  sabe  en  dónde 

se  puede  el  muchacho  hallar. 

En  este  día  no  puede 

sospechar. 
Pedro.  Es  negra  acción. 

RiGOLETTO,  Pues  si  inspira  compasión, 

para  siempre  aquí  se  quede. 
Pedro.         Para  siempre,  no. 

RíGOLETTO.  Yo  oí 

al  señor... 
Püdro.  ¿Qué? 

RiGOLRTTO.  Que  decia 

siempre  con  él  estaría. 
Pedro.        ¿A  su  lado?  ¿cómo?  ¿aquí? 
RiGOLETTO.  Aquí  ó  bien  en  su  casa. 

(Aparte.)  Aunque  un  poco  le  repugna 

por  salir  del  pecho  pugna 

la  virtud  en  él  ya  escasa. 
Pedro.         No  será.  Niño! 
Anselmo.    (Cesando  de  jugar.)  Allá  voy. 
Pedro.        {Le  da  dulces.)  Mira,  cuánto  dulce» 
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Anselmo. 

Y  bueno. 

Pedro. 

Parece  que  se  oye  un  trueno. 

Vamos  ya,  tu  amigo  soy. 

Anselmo. 

Bien. 

Pedro. 

Pero  lias  de  marchar. 

Anselmo. 

¿A  dónde;* 

Pedro. 

{Abriendo  la  puerta  del  jardín.) 

¿Ves  un  sendero? 

El  de  la  izquierda  el  primero. 

Anselmo. 

Sí. 

Pedro. 

Por  él  te  has  de  alejar. 

Anselmo. 

¿Para  que?  ¿Veré  á  mamita? 

Pedro. 

Sí,  vaya,  ¿no  la  has  de  ver.? 

Anselmo. 

Entonces  voy  á  correr. 

Se  pondrá  muy  contentiía. 

¡A  Dios! 

Pedro. 

Él  que  te  acompañe. 

Llueve. 

Anselmo. 

{Al  ver  que  Rigoletto  quiere  acompa- 

ñarle hasta  fuera.) 

Tú  no,  que  eres  feo. 

Rigoletto.  (A  Pedro.)  Acompáñele  usted  (alto)  veo 

no  hay  un  corazón  que  engañe. 

ESCENA  XIII. 

PEDRO,  RIGOLETTO. 


Pbdro.        (Después  de  haberse  estado  un  momen- 
to en  la  puerta,  cierra  y  apenado  dice:) 
Se  fué  y  no  estoy  satisfecho. 
Siento  un  malestar  atroz 
y  creo  oir  una  voz 
que  me  dice,  mal  has  hecho. 
Rigoletto,  di,  ¿por  qué 
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me  aconsejas  la  maldad? 
RiGOLETTO.  ¡Oh,  qué  horrible  tempestad 

se  desata!  Mire  usté. 
Pedro.         ¿No  respondes?  Voy  á  abrir. 
RiGOLETTO.  Quieto,  señorito,  quieto 

Aunque  con  mucho  respeto 

no  lo  puedo  permitir. 

¡Se  acerca  tal  chaparrón! 
Pedro.         ¡Qué  relámpago,  Dios  santo! 
RiGOLETTO.  (Aparte)  Ah  ¡nunca  ha  gozado  tanto 

como  ahora  mi  corazón! 

¿Ve  usted  aquel  barco? 
Pedro.  Papá 

va  en  él. 
RiGOLETTO.  Pues  zozobra. 


ESCENA  ULTIMA. 

Dicho?,  D.  FELIPE,  LUIS,  todos  los  negros. 

Pedro.  {Corre  hacia  D.  Felipe  y  señalando  há- 
dala i:(quierda^  que  es  por  la  parte 
que  figura  verse  el  mar,  le  pregunta 
con  desesperado  acento: 

jTío! 
¿Peligra? 

D.  Felipe.  Mucho. 

Pedro.  ¡Dios  mío! 

Oyense  á  cortos  intervalos  lejanos  ca- 
ñonazos; al  mismo  tiempo  los  relámpa- 
gos se  suceden  con  rapide:(.) 

D.  Felipe.  ¡Ya  pide  práctico! 

Luis.  ¡Ah! 

D.  Felipe.  ¡No  se  puede  socorrer, 

y  él  socorro  está  pidiendo! 


Pedro. 
D.  Felipe 

Pancho. 


Pedro. 

Luis. 

Pancho. 


Luis. 
Pedro. 
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Mi  padre  está  pereciendo, 

y  nada  se  puede  hacer! 
.  (A  Pedro  y  Luis.) 

Voy  á  ver  si  algo  consigo.    • 

y  vuestra  voz  inocente 

Ínterin  al  Dios  clemente 

pida  favor.  (Vdse por  la  derecha.) 

(Mirando  d  sus  compañeros.) 
¿Quién  conmigo 

quiere  venir?  ¿Nadie?  Bien; 

mi  fuerza  no  será  mucha; 

mas  Dios  que  á  todos  escucha 

me  escuchará  á  mí  también. 

{A  Pedro  y  Luis.) 

A  ese  mar  embravecido 

por  vuestro  padre  me  lanzo; 
mas  si  salvarle  no  alcanzo 
y  al  fin  le  lloráis  perdido, 
cuando  vuestro  corazón 
se  halle  anegado  de  pena, 
pensad  mi  intención  fué  buena 
y  dedicadme  una  oración. 

¡Pancho! 

¿Qué  quieres  hacer.? 
De  mi  amo  seguir  la  suerte 
ó  arrancarle  de  la  muerte, 
ó  junto  á  él  perecer. 
(Enternecido.)  El  cielo  os  salveá  losdos. 
Con  tu  proceder  me  humillas. 
Todos,  todos  de  rodillas, 
pidamos  clemencia  á  Dios. 
{Pancho  vdse  derecha.  Todos  los  demás 
caen  de  hinojos  y  juntando  las  manos 
cantan  la  plegaria;  sólo  Rigoletto  per- 
manece derecho  y  mirando  hacia  donde 
ha  desaparecido  Pancho.) 


3i 


COPO. 


Señor,  tu  ira  aplaca, 
oye  mi  triste  voz, 
piedad  para  el  marino 
que  implora  tu  íavor. 
El  mar  embravecido 
le  quiere  sepultar: 
mas  Tú  salvarle  puedes; 
Señor,  piedad,  piedad. 

{La  tempestad  aumenta,  Rigoletto  abre 
la  puerta  del  jardín,  quédase  un  mo- 
mento mirando  hacia  el  mar^  pásase  la 
mano  por  la  frente  como  para  ahuyen- 
tar los  pensamientos  que  le  asaltan  y 
desaparece  cerrando  tras  sí  la  puerta. 
Telón.] 


FIN    DEL   ACTO    PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


(LA   MISMA  DECORACIÓN.) 
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ESCENA  PRIMERA. 


Todos  los  negros,  menos  Pancho,  rodean  á  Pedro,  que  recost 
un  sillón  duerme, 

CORO. 

Mucho  silencio, 
poco  ruido, 
que  el  señorito 
durmiendo  está; 
mirad  que  rostro 
tan  afligido, 
¿quién  de  esa  pena 
causa  será? 

UNO. 

Si  se  dispierta 
y  aquí  nos  halla 
y  está  cual  siempre 
de  mal  humor, 
veréis,  amigos, 
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cuántos  cachetes 
irán  cayendo 
de  dos  en  dos. 

CORO. 

Vamonos  lejos 

del  niño  blanco, 

que  al  pobre  esclavo 

no  sabe  amar; 

no  nos  importa 

si  es  desgraciado, 

¡chit!  y  con  tiento 

todos  andaJ.  (Vdnse.) 

ESCENA  II. 

PEDRO. 

¿Hablaban,  ó  lo  soñé? 
¡Qué  oprimido  el  corazón! 
y  qué  grande  desazón, 
siento  sin  saber  porqué. 
Ayer  al  irme  á  acostar, 
el  padre  Castor  me  dijo: 
— duerme  en  paz,  amado  hijo, 
Dios  te  guarde  de  pecar. — 
Oí  siempre  en  dulce  calma 
al  buen  padre;  iTias  anoche 
me  pareció  que  un  reproche 
dirigía  él  á  mi  alma. 
Porque  yo  obré  mal  ¡oh!  sí. 
Pórteme  mal  con  el  niño 
que  me  ofreció  su  cariño 
y  yo  le  arrojé  de  aquí. 
¿Y  cuándo?  cuando  empezaba 
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una  tormenta  espantosa: 
pero  yo  no  vi  otra  cosa 
sino  que  aquí  me  estorbaba. 
Ahora  que  más  asosegado 
estoy,  mi  maldad  advierto. 
¡Pobre  niño!  quizás  muerto 
en  ese  campo  anegado!... 
En  mal  hora  quise  oir 
el  consejo  del  enano. 
¡Qué  alegre  viene  mi  hermano, 
y  yo  no  puedo  reir! 

ESCENA  III. 

PEDRO,  LUIS. 


Luis. 

Pedro. 
Luis. 


Pedro. 
Luis. 


Pedro. 
Luis. 


Pedro. 


Hermano  ¡cuánta  alegría! 
pero  motivo  tenemos. 
Ya  lo  creo,  á  papá  vemos. 
Yo  ya  muerto  ie  creía 
y  nos  le  salvó  Panchito. 
¡Cuánto  arrojo  y  qué  valor! 
y  éste  se  lo  dio  el  Señor 
al  más  infeliz  negrito. 
Tienes  razón. 

¿No  es  verdad 
que  acción  tan  noble,  tan  buena, 
te  causa  un  poco  de  pena 
al  par  que  felicidad? 
¿Por  qué  lo  dices? 

No  sé, 
veo  en  tí  cierta  tristeza, 
parece  que  su  nobleza 
te  lastima. 

No;  no  á  fe. 
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Luis.  Como  estás  ahora  obligado 

por  su  proceder. 
Pedro.  Lo  estoy, 

y  prometo  desde  hoy 

querer  á  ese  desgraciado. 
Luis.  Ya  se  levantó  papá. 

Pedro.        Sí;  y  en  el  brazo  de  tío 

viene  apoyado. 
Luis.  ¡Dios  mío, 

y  qué  pálido  aún  está! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  D.  PEDRO,  D.  FELIPE. 

Pedro.         Papá,  ¿descansaste  bien? 
D.  Pedro.  Bien;  un  poco  de  flaqueza 

siento  aún;  pero  no  es  nada. 

Mamá  hace  rato  os  espera. 
Luis.  ¿Sí?  pues  con  vuestro  permiso 

vamos  á  ver  qué  desea.  {Vdnse.} 

ESCENA  V. 

D.  PEDRO,  D.  FELIPE. 


D.  Pedro.  Decías,  Felipe,  que 

fué  durante  la  tormenta? 
D.  Felipe.  Preciso;  pues  con  los  niños 

le  dejé  cuando  ya  ésta 

empezaba. 
D.  Pedro.  ¿En  dónde? 

D.  Felipe.  Aquí: 

aquí  mismo,  si  le  vieras, 
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seguro  que  como  á  mí 
te  entristeciera  su  ausencia. 
Es  un  niño  encantador. 

D.  Pedro.  ¿Y  dices  su  madre  enferma 
está? 

D.  Felipe.  Y  en  el  hospital. 

D.  Pedro.  Quizás  deseando  verla 
marchóse. 

D.  Pedro.  No;  que  Tomás 

desde  ayer  de  andar  no  cesa, 
y  ni  allí  ni  en  otra  parte 
al  pobre  Anselmo  se  encuentra. 

D.  Pedro.  ¿Dónde  estará? 

D.  Felipe.  Deseaba 

tener  bajo  mi  tutela 
al  pobre  niño  y  un  hombre 
hacer  de  él. 

D.  Pedro.  ¿En  la  creencia 

estás?... 

D.  Felipe.  De  que  con  el  tiempo 

fuera  muy  fácil  empresa. 

D.  Pedro.  Ya  se  hallará. 

D.  Felipe.  Dios  te  oiga, 

pues  lo  deseo  de  veras. 
Pero  advierto  que  cansado 
estás.  ¿Por  qué  no  te  sientas? 
Aún  no  estás  restablecido, 
y  en  ser  valiente  te  empeñas. 
(D.  Pedro  se  sienta.] 
Tuviste  un  grande  papel 
en  la  muy  triste  tragedia 
que  ayer  tarde  junto  al  puerto 
se  representó. 

D.  Pedro.  Muy  cerca 

vi  á  la  muerte,  y  en  verdad 
me  espantó  su  faz  siniestra. 
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D.  Felipe.  ¡Cuánto  sufrí  yo! 

D.  Pedro.  Te  creo: 

mas  no  sabes  aún  la  pena 
del  que  estando  á  bordo  escucha 
aquella  frase  tremenda 
del  capitán: — ¡se  va  á  fondo! 
y  de — ¡sálvese  el  que  pueda! 
¡Qué  confusión!  ¡qué  lamentos! 
¡qué  correr!  ¡con  qué  presteza 
se  lanzaron  á  las  lanchas 
los  que  esa  palabra  oyeran! 
Salté  con  otros  yo  á  una, 
y  al  poner  el  pie  en  ella, 
entre  una  ola  formidable 
con  nosotros  se  vio  envuelta. 

D.  Felipe.  ¡Pobre  hermano! 

D.  Pedro.  Sé  nadar, 

mas  no  mucho.  Era  cierta 
mi  muerte,  y  aunque  luchando, 
recé  mi  oración  postrera. 

D.  Felipe.  ¡Oh!  qué  angustia! 

D.  Pedro.  Mas  de  pronto 

oigo  una  voz  y  muy  cerca 
que  me  dice: — amo  mío 
un  poco  de  fortaleza, 
que  Pancho  su  vida  expone 
para  salvar  á  vuecencia.— 
Volvíme,  y  del  pobre  Pancho 
vi  la  cara  triste  y  negra. 
Cerré  con  terror  los  ojos, 
pues  me  pareció  que  era 
su  intento  acabar  más  pronto 
mi  atribulada  existencia: 
mas  pronto  se  disipó 
esa  recelosa  idea. 

D.  Felipe.  ¿Sí? 


I 
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D.  Pedro.  Cuando  ví  de  que  el  negro, 

dando  de  valor  gran  prueba, 

al  irritado  elemento 

venciendo  en  su  lucha  horrenda 

l¿egar  podía  hasta  mí, 

que,  abandonado,  sin  fuerzas, 

iba  á  hundirme  para  siempre 

en  aquella  tumba  inmensa, 

y  asiendo  mi  débil  cuerpo 

me  sacaba  á  flote,  mientras 

al  cielo  alzando  los  ojos, 

dijo,  con  voz  de  amor  llena: 

— Gracias,  Dios  mío,  pues  que 

permites  salvarle  pueda! 

{Enternecido.)  ¡Ah!  No  sé  lo  que  pasó 

entonces  por  mí;  quisiera 

poder  expresarlo,  y  no, 

no  puedo:  apreté  con  fuerza 

su  negra  mano  y  perdí 

el  conocimiento. 
D.  Felipe.  Cesa, 

¡pobre  hermano! 
D,  Pedro.  No.  Al  volver 

en  mí,  ya  de  la  tormenta 

sólo  el  recuerdo  quedaba. 

Velando  á  mi  cabecera 

tú  y  mis  hijos  pude  ver, 
D.  Felipe.  Y  por  Pancho  con  viveza 

preguntaste.. 
D.  Pedro.  Sí;  que  quiero 

pagar  su  acción  como  pueda. 

Mostrarle  mi  gratitud 

deseo. 
D.  Felipe.  Cuanto  me  alegran 

esas  palabras.  Advierto 

que  por  fin... 
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D.  Pedro.  Tus  labios  sella. 

Comprendo  vas  á  decirme 
siempre  desoí  tus  quejas 
cuando  á  Pancho  castigaba 
por  la  falta  más  pequeña. 
Ahora  lo  comprendo,  sí: 
era  injusta  mi  fiereza. 
Que  es  bueno  ese  pobre  negro 
su  proceder  bien  lo  prueba. 
Por  eso  quiero  que  aquí 
todos  mis  esclavos  vengan 
y  ejemplo  tomen  algunos 
de  ese  infeliz. 

D.  Felipe.  ¿Qué  intentas? 

D.  Pedro.  Intento  dar  libertad 

al  que  ha  hecho  pudiera 
aún  abrazar  á  mis  hijos. 
Vamonos,  que  antes  de  media 
hora  aquí  estarán. 

D.  Felipe.  Sí,  vamos. 

Siempre  halla  el  bien  recompensa. 


ESCENA  VI. 

RIGOLETTO. 

Quizás  mejor  ocasión 
hoy  no  podría  encontrar. 
Ahora  debo  de  marchar. 
¿Por  qué  tiemblas,  corazón, 
si  consigues  tu  deseo? 
Lo  que  encierra  esta  cajita 
el  medio  me  facilita 
de  ser  feliz,  ¡ya  lo  creo! 
valdrá  diez  y  seis  mil  duros, 


-  4»   — 
Con  ellos  vamos  á  Francia, 
y  cuando  mucha  distancia 
haya  y  estemos  seguros 
al  duque  le  escribiré, 
y  por  si  infiel  su  memoria 
de  padre  olvidó  la  historia 
yo  se  Ja  recordaré. 
Añadiendo: — tu  hijo  amado, 
aquel  pequeñito  Alberto 
que  tú  llorabas  por  muerto, 
vive  y  yo  te  lo  he  robado. 
El  malo  el  mal  autoriza, 
rompiste  mi  alma  á  pedazos, 
y  á  tu  hijo,  de  los  brazos 
arranqué  de  su  nodriza. 
Lanzéme  al  mar  con  el  niño, 
y  aquella  pobre  mujer 
queriéndome  detener, 
por  miedo  á  tí  ó  por  cariño, 
aquel  ser  angelical 
que  entre  mis  brazos  gemía 
halló,  y  no  por  culpa  mía, 
tumba  allí,  para  tu  mal. 
Para  tu  mal,  porque  así 
pude  yo  obrar  sin  recelo» 
y  de  este  modo  mi  anhelo 
de  hacerte  mal  conseguí. — 
Y  le  contaré  en  mi  carta 
cómo  el  niño  se  ha  criado, 
cómo  creyó  abandonado 
y  lo  había  hallado  Marta. 
Cómo  la  casualidad 
á  su  casa  le  trajera, 
y  cómo,  cómo  yo  hiciera 
durante  la  tempestad 
que  su  hermano  le  sacara 
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para  poderle  tener 
otra  vez  en  mi  poder 
y  nunca  con  él  hablara. 
Todo  esto  le  diré 
porque  ya  soy  el  más  fuerte. 
(Pausa.)  Mas  ¡ay!  ¿Más  dichosa  suerte 
de  este  modo  encontraré? 
(Con  desaliento.) 
No;  que  la  dicha  perdida 
si  la  quiere  el  hombre  hallar, 
nunca  la  habrá  de  buscar 
por  esa  senda  torcida. 
Quien  como  yo  al  mal  se  lanza, 
desesperación  y  dolo, 
suplicio  eterno  tan  sólo 
en  su  triste  vida  alcanza. 
jCuán  distinto  ese  negrito! 
Por  su  valerosa  acción 
quizás  en  mi  corazón 
de  la  conciencia  oigo  el  grito. 
¡Quién  sabe!  Jamás  temí 
de  Dios  el  castigo  horrendo; 
pero  desde  ayer  no  entiendo 
ni  sé  lo  que  siento  aquí. 

ESCENA  VIL 

RIGOLETTO,  lio  TOMÁS. 

TioTouis.  (Sorprendido  al  ver  d  Rigoletto y  fi- 
jándose en  el  cofrecito  que  éste  quiere 
ocultar.] 
iQ_\ié  es  esto? 

RiGO-LETio.  (Aterrado.)  ¡El  tio  Tomás! 

(Aparte.)  Si  ve  el  cofre  estoy  perdido. 
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Tío  Tomás.  ¿Creí  que  te  habías  ido? 
RiGOLETTO.  (Turbado.)  Yo... 
Tío  Tomás.  Pero  ahora  te  vas. 

RiGOLETTO.  Iba... 
Tío  Tomás.  Te  ibas  llevando 

lo  que  no  te  pertenece. 
RiGOLETTO.  ¡Cómo! 
Tío  Tomás.  Digo,  me  parece, 

.como  lo  estás  ocultando. 

No  cubre  bien  el  pañuelo 

ese  cofrecito  hermoso. 
RiGOLETTO.  ¡Tío  Tomás! 
Tío  Tomás.  Es  muy  precioso. 

A  ver,  déjalo  en  el  suelo. 
RiGOLETTO.  Es  mío. 
TioTomás.  ¿Quién  te  lo  dio? 

RiGOLETTO.  Quien  en  esta  casa  manda. 
TioTomás.  ¿A  ver  si  lo  dices?  Anda, 

vamos,  ven  conmigo. 

RlGOLETTO.  No. 

Tío  Tomás.  ¿Que  no? 

RlGOLETTO.  Y  déjeme  marchar. 

Tío  Tomás.  Después. 

RlGOLETTO.  ¡Oh!  ¡Pese  á  Luzbel! 

Tío  Tomás.  Que  te  pese  á  tí  y  á  él 
nada  te  puede  importar, 
pues  si  culpable  no  fueras 
y  en  mí  no  hubiera  razón 
al  punto  sin  dilación 
otra  cosa  me  dijeras. 

RlGOLETTO.  Es  usté  UQ  viejo,  por  eso... 

Tío  Tomás.  Vamos,  ¿no  te  has  atrevido? 

RlGOLETTO.  No. 

TioTomás.         Pues  ten  por  entendido 

que  no  sales,  estás  presj. 
RlGOLETTO.  Se  lo  pido  pOT  favor. 
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Tío  Tomás.  Aquí  no  hay  favor  que  valga. 

RiGOLETTO.  Sí;  permítame  que  salga, 

y  tome  usted.  {Le  quiere  dar  el  cofre- 
cito^  que  el  tío  Tomás  no  acepta.) 

Tío  Tomás.  ¡Ahí  ¡traidor! 

(•'Luego  es  verdad  mi  sospecha? 

RiGOLETTO.  [Aparte.)  Si  yo  mismo  me  vendí. 

Tío  Tomás.  ¡Qué  fechoría! 

RiGOLETTO.  ¡Ay  de  mí! 

Tro  Tomás.  Alguna  más  tendrás  hecha. 
¡Domingo!  ¡Daniel! 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  DOMI>JGO,  DANIEL  y  luego  D.  PEÜRO. 

Domingo.  ¿Qué  ordena? 

Tío  Tomás.  Coged  á  este. 

Domingo.  ;A1  enano? 

Tío  Tomás.  Sí.  (Aparte.)  Su  proceder  villano 

de  veras  me  causa  pena. 
D.Pedro.  ¿Qué  sucede? 
Tío  Tomás.  Una  maldad 

Robó  este  cofre  y  decía 

que  vuecencia  se  lo  había 

dado  y... 
D.  Pedro.  ¿Yo?  No  es  verdad. 

Mas  dejadle. 
Domingo.  ¿Pues  no  aprieto? 

D.  Pedro.  No,  y  alejaos. 
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ESGENA  IX. 

D.  PEDRO,  RIGOLETTO. 

RiGOLETTO.  ¡Señor! 

D.  Pedro.  Me  causa  tu  acción  dolor. 
Escúchame,  Rigoletto. 
Ha  seis  años  que  perdiste 
á  tu  padre;  cómo  fué 
no  te  lo  repetiré, 
que  entonces  ya  lo  supiste. 
Aquel  infeliz  murió 
porque  lo  quiso  su  suerte; 
mi  escopeta  le  dio  muerte, 
pero  sin  quererlo  yo. 
Por  el  dolor  trastornado 
al  ver  la  profunda  herida 
de  aquel  que  te  dio  la  vida 
me  interrogastes  airado. 
Ante  tanta  desventura 
debí  acallar  mi  altivez, 
respetándote  por  juez 
para  calmar  tu  amargura. 
Puesto  que  era  obligación 
del  involuntario  agravio, 
escucharás  de  mi  labio 
la  incomprensible  razón; 
mas  yo  en  extremo  orgulloso 
quise  obrar  de  otra  manera, 
y  harto  me  pensé  que  era 
con  mostrarme  generoso. 

Rigoletto.  ¡Señor! 

D.  Pedro.  ¿Te  admira  mi  calma 

y  mi  lenguaje? 
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RíGOLETTO.  Sí;  es  cieno. 

D.  Pedro.   Pues  bien,  te  diré  que  advierto 

entra  la  luz  en  mi  alma. 

Ayer  un  esclavo  mío 

á  quien  siempre  castigaba 

le  vi  que  por  mí  luchaba 

con  ese  mar  tan  bravio. 

La  vida  expuso  por  mí, 

me  libró  de  muerte  cierta, 

y  su  noble  acción  despierta 

la  tierna  piedad  aquí.  (El  cora:[ón.) 
RiGOLETTO.  ¿Qué  dice? 
D.  Pedro.  Di!  te  marchabas 

porque  en  mi  casa  sufrías, 

y  para  asegurar  tus  días 

esto  quizás  te  llevabas? 
RiGOLRTTo.  ¡Perdón! 
D.  Pedro.  Le  tienes  cumplido. 

No  temas;  puedes  marchar, 

que  nadie  osará  tocar 

al  que  mi  gracia  ha  obtenido. 

Yo  esa  joya  te  regalo. 
RiGOLETTO.  ¡Cómo! 
D.  Pedro.  Llévala  contigo, 

y  de  cuanto  ahora  te  digo 

guarda  el  recuerdo.  Que  malo 

no  sea  tu  corazón. 
RiGOLETTo.  ¡Qué  escucha  el  alma  mía! 
D.  Pedro.  Te  causa  poca  alegría 

según  veo  mi  perdón. 
RiGOLETTO.  {Enternecido)  ¡Alegria!Tal  me  habláis, 

que  os  oigo  con  embeleso; 

pero  yo  no  quiero  eso. 
D.  Pedro.  ¿No? 
RiGOLETTO.  ¿Por  qué  no  me  insultáis? 

Por  qué  con  voz  imperiosa 
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no  decís  á  esos  que  vengan 
y  á  la  fuerza  me  detenganj' 
D.  Pedro.  Porque  yo  quiero  otra  cosa. 
Puesto  que  estás  mal  aquí, 
que  te  marches  yo  pretiero, 
sí;  y  al  mismo  tie:npo  quiero 
pienses  la  puerta  te  abrí. 
Que  esa  joya  me  robabas 
y  yo  pude  detenerte, 
y  solo— Dios  té  de  suene,— 
te  dije,  cuando  marchabas. 
Piensa  en  eso  y  sé  ya  honrado. 
¿No  te  marchas? 
RiGOLETTO.  ¡Ah  señor! 

¡Cuan  intenso  es  el  dolor 
que  siente  este  desgraciado! 
Porque  há  seis  años  vuecencia 
no  me  prodigó  un  consuelo, 
privando  que  en  aquel  duelo 
se  anublara  mi  conciencia. 
D.  Pedro.  ¿Qué  dices? 
RiGOLETTO.  No  lo  sé.  ¡Ah! 

D.  Pedro.  (Con  cariñosa  vo^.) 

¡Ves,  pobre  enano!  Padeces. 
Sé  feliz,  que  lo  mereces. 


ESCENA  X. 

Dichos,  TÍO  TOMÁS. 

Tío  Tomás.  ¡Señor! 
D.  Pedro.  ¿Todos  están  ya? 

Tío  Tomás.  Todos  en  el  patio  esperan. 
D   Pedro.  Pues  que  vengan  sin  demora. 

(Váse  el  tío  Tomás  y  vuelve  en  seguida.) 


\ 
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RiGOLETTO.  {Mirando  con  desprecio   el  cof recito 
que  tiene  entre  las  manos.) 
¿Qué  hago  con  esto  yo  ahora? 
¡Si  aquellos  tiempos  volvieran! 
Pero  aún  no  será  tarde; 
aún  remedio  puede  haber. 
Tomad. 

[Tira  el  cof  recito  al  suelo  y  desapare- 
ce por  la  puerta  del  jardín.  El  tío 
Tomás  que  vuelve  en  este  instante.,  al 
ver  lo  que  hace  Rigoletto  dice  indig- 
nado.) 

Tío  Tomás.  ¿Pues  hay  más  que  ver? 

De  generoso  hace  alarde; 
Ya  vengo  yo,  perillán. 

D,  Pedro.  [Con  severidad.)  ¡Tomás!  Ni  un  paso. 

Tío  Tomas.  {Aparte.)  Pues  nunca  vi  de  otro  caso. 
Pero  en  tin,  ellos  dirán. 


ESCENA  XI. 

Dichos,  D.  FELIPE,  PEDRO,  LUIS,  y  todos  los  negros. 

D.  Felipe.  Reunidos  tus  esclavos 

tienes  ya. 
D.  Pedro.  Mucho  me  agrada. 

Domingo.    (A  los  demás  negros.) 

¿Por  qué  será  que  á  estas  horas 

amito  á  todos  nos  llama? 
Daniel.       Igual  que  lú  yo  pregunto. 
Domingo.     Pues  mira  no  me  hace  gracia, 

tiene  mal  genio  y  á  veces... 
Daniel.      Se  fija  en  nosotros  ¡calla! 
D.  Pedro.  ¿Dónde  está  Pancho? 
Pancho.      {Lleno  de  temarse  inclina  ante  su  amo,) 
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¡Señor! 
D.  Pedro.  (Con  cariñosa  vo^.) 

No  te  postres  á  mis  plantas. 

Levántate! 
Pancho.  ¡Oh,  mi  amito! 

trabajo;  no  hice  una  falta. 
D.  Pedro.  (Enternecido. J  ¿Crees  para  castigarte 

tu  señor  aquí  te  llama? 

¡Pobre  esclavo!  acostumbrado 

á  mi  rigor,  no  te  alcanza 

que  pueda  la  gratitud 

alzar  su  voz  en  mi  alma. 

Tú,  que  exponiendo  la  vida 

al  verme  desde  esa  playa 

próximo  á  morir  hiciste... 
Pancho.      {Interrumpiéndole y  con  humildad.) 

Sólo  lo  que  Dios  nos  manda. 
D.  Pedro.  Es  verdad,  y  la  recompensa 

es  muy  justa  también.  Alza 

esa  frente,  noble  Pancho, 

tiende  tu  dulce  mirada 

por  ese  cielo  brillante, 

mira  después  las  cabanas 

donde  tus  caros  amigos 

de  sus  fatigas  descansan. 

Y  si  ese  cielo  hallas  triste, 

si  tus  amigos  te  enfadan, 

si  este  suelo  te  es  odioso 

y  anhelas  ir  á  tu  patria, 

cumple  tu  grato  deseo, 

realiza  tus  esperanzas 

puesto  que  de  hoy  más,  ya  libre 

puedes  obrar  cual  te  plazca. 
Pancho.      ¡Cómo!  ¿Libre  yo  señor? 

¿Libre  Pancho? 
D.  Pedro.  (Dándole  un  pliego.)  Sí;  aquí  clara 
4 
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puedes  ver  como  está  escrita 
de  libertad  la  palabra. 

Pancho.       ¡Señor! 

D.  Pedro.  Tú  me  diste  ejemplo. 

Tú  de  las  inquietas  aguas 
me  arrancaste,  y  yo  te  torno 
la  libertad  anhelada. 

Pancho.     (Cayendo  de  rodillas jy  besando  las  ma- 
nos de  su  amo.) 
¡Amo  querido! 

D.  Pedro.  Ya  no. 

No  soy  tu  amo:  levanta 
(Abra:{ándole.) 
A  mis  brazos.  Bien  mereces 
te  quiera  con  toda  el  alma. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  ANSELMO  que  entra  por  la  puerta  del  jardín, 
RIGOLETTO  le  sigue. 

Anselmo.    ¿Aún  me  sigue  ese  feo? 

¿Es  aquí?  No  me  engañó. 

¡Tío  Tomás! 
Tío  Tomás.  ¿Quien  me  llamó? 

D.  Felipe,  Gracias  á  Dios  que  te  veo. 

(A  su  hermano.) 

Mira,  Pedro,  este  es  el  niño 

que  te  decía  hace  rato. 
D.  Pedro.  ¡Que  hermoso!  (.4;7¿iríe.)¡  Es  su  retrato! 
D,  Ykli^e.  {Acariciándole.) 

Yo  le  he  puesto  gran  cariño. 

¿Adonde  te  fuístes?  di. 
Anselmo.    A  ver  á  mamita,  y  yo 

no  la  he  visto. 


D.  Pedro.  ¡Pobrecito 
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D.  Fkltpe.  ¿Por  qué  no? 

Anselmo.     Porque  luego  me  perdí. 
Y  cuando  fuerte  tronaba 
y  con  más  fuerza  llovía, 
vi  al  feo  que  venía 
hacia  mí,  y  que  me  llamaba. 
Yo,  estaba  acurrucadito 
y  el  padre  nuestro  rezando 
con  mucho  miedo. 

D.  Fkljpk.  ¿Sí? 

Anselmo.  Cuando... 

{En  este  momento  repara  en  Rigoletto, 
que  se  ha  ido  acercando  lentamente,  y 
dando  un  grito  se  ampara  de  D.  Feli- 
pe.) 
¡Ay  que  viene! 

:o! 

Anselmo.    No  quiero  ir  con  él  más. 

D.  Felipe.  No  temas. 

Rigoletto.  Vaya  un  capricho. 

¿Que  venias  no  te  he  dicho 
dónde  está  el  tio  Tomas? 
¿Te  engañé? 

D.  Pedro.  ¡Niño  precioso! 

Rigoletto.  Sin  la  tierna  compasión 
del  duque,  mi  corazón 
no  fuera  tan  generoso. 
Pues  era  mi  odio  mortal, 
y  hacerle  daño  mi  anhelo; 
mas  veo  no  quiere  el  cielo 
siga  el  camino  del  mal. 
Muchas  lágrimas  vertidas 
tengo  por  mi  padre,  es  cierto. 
(jD.  Pedro  hace  un  gesto  de  disgusto) 
Perdonad  si  de  aquel  muerto 
os  hablo  ahora.  Las  heridas 
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que  aquí  abristeis,  sin  querer, 

á  vos  también  han  llegado. 
D.  Pedro.  ¡Oh!  qué  dices,  desgraciado? 
RiGOLETTO.  Que  os  he  hecho  padecer, 
D.  Pedro.  No  te  entiendo. 
RiGOLETTO.  ¿Os  acordáis 

de  vuestro  hijo? 
D.  Pedro.  Me  acuerdo. 

¿Por  qué  evocas  su  recuerdo? 
RiGOLETTO.  Aún  veo  que  le  lloráis. 

¿Creíais  que  muerto  había? 
D.  Pedro.  No  sé,  una  voz  misterios.i 

medecíaaquíotra  cosa.  (Enel  corazón. 

RiGOLETTo.  Pues  la  verdad  os  decía. 

D.  Pedro.  ¡Cómo! 

RíGOLETTO.  Sí;  vive,  señor. 

D.  Pedro.  )  r\    '  j-       -, 

r^    TT  ¿Que  dices? 

D.  Felipe.^         ^^ 

RíGOLETTO.  Perdón  espero. 

D.  Pedro.  \  Fú!  ¡tú! 

RíGOLETTO.  Dádmelo  sincero, 

y  os  le  torno  á  vuestro  amor. 
D.  Pedro.  No  te  arredre  mi  perdón. 

Calma  este  dolor  impío. 
RíGOLETTO.  (Presentándole  á  Anselmo.) 

Tomad. 
D.  Pedro.  (Abra:{dndole.)  ¿Este  el  hijo  mío? 

¡Hijo  de  mi  corazón! 
D.  Felipe.  (Abra:{dndole  también, J 

¡Alberto! 
D.  Pedro.  (Mirando  al  niño  con  amor.) 

Sin  duda  alguna. 
Anselmo.    ¿Yo  soy  el  hijo  de  usté? 
D.  Pedro.  Sí. 
Anselmo.    {Después  de  refeccionar  un  momento. J 

Pues  dos  papas  tendré 
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y  mamita  sólo  una. 
RiGüLETTO.  Me  han  dicho  María  murió 

ayer  en  el  hospital. 
D.  Pedro.  ¿Ella  le  robó? 

RlGOLETTO.  No  tal, 

puesto  que  la  engañé  yo. 

Le  dije  le  hallé  perdido, 

y  aquella  pobre  mujer 

aun  que  no  le  ha  dado  el  ser 

como  á  un  hijo  le  ha  querido. 
Pedro.        (Abra:{ando  á  Anselmo.)  ¡Mi  hermano! 
Anselmo.  ¿Por  qué  decías 

que  yo  vería  á  mamá? 
Pedro.         Perdona. 
Anselmo.  (Presejítdndolelamejilla.)MQ  quieres  ya} 

(Pedro  y  Luis  acarician  á  su  hermano, 

D.  Pedro,  y  D.  Felipe  les  contemplan 

enternecidos.) 
Tío  Tomás,  r^  D.Pedro.)  jSeñor,  cuántas  alegrías* 

Pancho  salvando  á  vuecencia 

libre  él  y  este  taimado 

nos  devuelve  al  niño  amado. 
D.  ^Ku-PK.  (A  D.Pedro.) 

¡Ya  lo  ves  si  hay  Providencia! 

Hoy  que  te  animan  mejores 

sentimientos,  que  apenado 

te  muestras  si  un  desgraciado 

te  enumera  sus  dolores; 

que  al  que  te  ofende,  el  perdón 

le  das  en  vez  de  castigo, 

y  al  que  fué  bueno  contigo 

le  quieres  de  corazón, 

como  nunca  te  contemplo 

dichoso. 
D.  Pedro.  Razón  te  sobra. 

La  dicha  mi  alma  recobra. 
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RiGOLETTO.  Y  yo  siguiendo  el  ejemplo 

de  ese  buen  Pancho,  preveo 

días  ie  dulce  bonanza, 

pues  renuncié  á  la  venganza 

y  el  bien  de  todos  deseo. 
Pancho.      C^  los  demás  negros.) 

Obrad  bien.  Ningún  temor 

os  den  del  mundo  las  penas, 

todas  las  acciones  buenas, 

ya  veis  las  paga  el  Señor. 

(Todos  los  negros  rodeando  d  sus  amos 

y  á  Pancho  que  ^permanece  al  lado  de 

ellos  gozoso.  Cantan.) 


CORO. 

Ay  que  alegría. 
Ay  que  contento. 
Pancho  ya  libre 
de  hoy  más  será. 
Sigamos  todos 
su  buen  ejemplo, 
y  así  obtendremos 
la  libertad. 


(Telón. 


FIN    DE    LA    COMEDIA. 
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